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  Introducción




  LA MEDICINA CENTRADA


  EN EL PACIENTE




  Hoy en día más de la mitad de la población mundial sufre alguna forma de enfermedad crónica o degenerativa –enfermedad cardíaca, diabetes, demencia: hay una larga lista de ellas–. La artritis es actualmente la causa más común de discapacidad, y una de cada cuatro personas tiene dificultades para realizar actividades normales debido al dolor articular. A la mitad de la población se le diagnosticará cáncer alguna vez en su vida. Una de cada cinco personas padece una enfermedad autoinmune. Y estas son solo algunas de las enfermedades diagnosticables. En la actualidad, una de cada diez personas tiene una enfermedad rara, no diagnosticable o médicamente intratable. Estos pacientes cansados, frustrados y debilitados van pasando de un especialista a otro y a menudo emplean años, por no mencionar cuantiosos recursos económicos, buscando respuestas, alivio y, finalmente, una cura. El modelo alopático de medicina convencional occidental, que suprime los síntomas con fármacos, está perdiendo popularidad a marchas forzadas conforme ­aumenta el número de pacientes que reclaman un modelo médico de prevención y verdadera curación no tóxico ni invasivo dirigido a la raíz de la enfermedad. La medicina biorreguladora, escrito por cinco expertos en el campo de la salud natural, introduce un modelo que está vigente en Europa desde hace décadas. En países como Suiza, Alemania, India, China, Canadá y Francia –con una asistencia sanitaria muy superior a la de los Estados Unidos– medicina biorreguladora se ha convertido en una expresión corriente.




  La medicina biorreguladora, o BioMed (ambos términos se utilizarán indistintamente en este libro), se conoce también a nivel mundial como medicina biológica europea, medicina de los sistemas biorreguladores, medicina biológica suiza o medicina reguladora biológica. Se trata de un modelo médico integral y holístico, basado en datos objetivos, que ha sido utilizado y perfeccionado durante más de cinco mil años por algunas de las mentes más brillantes de la medicina, la ciencia y la filosofía. El alcance de la BioMed, con su enfoque en la totalidad del cuerpo (y la mente) para la salud y la curación, se extiende a la prevención de enfermedades, la mejoría del rendimiento y el tratamiento de las enfermedades crónicas y degenerativas. La BioMed, que utiliza una sofisticada síntesis de una amplia gama de equipos de diagnóstico y tratamiento naturales tecnológicamente avanzados, tiene como objetivo ayudar a facilitar y restaurar los procesos biológicos humanos naturales. Es un modelo médico probado, seguro, inocuo, altamente eficaz, sin fármacos ni efectos secundarios, diseñado para ayudar al cuerpo de manera natural a regularse, adaptarse, regenerarse y curarse a sí mismo. Lo que aprenderás en este libro es que la única manera de prevenir, revertir y corregir las raíces más profundas de la enfermedad crónica y degenerativa es reparar y restaurar los procesos biológicos naturales sistemáticos del cuerpo. Y esta restauración se logra centrándose en las interconexiones entre todos los sistemas reguladores del organismo y facilitando simultáneamente la desintoxicación, la nutrición a nivel celular, la salud bucal y la calibración del sistema nervioso.




  ¿Qué es exactamente la biorregulación? Para empezar, el cuerpo humano está compuesto por unos cien mil millones de células que llevan a cabo más de cien mil reacciones bioquímicas por segundo. Los seres humanos contamos con docenas de sistemas biorreguladores, como los sistemas nervioso, endocrino, neurológico, cardiovascular, digestivo, y muchos más de los que hablaremos en el capítulo tres. Cada uno de ellos está estrechamente vinculado a los demás a un nivel tanto eléctrico como bioquímico. Cuando falla la comunicación dentro de estos sistemas o entre ellos, se producen la desregulación y los síntomas. El cuerpo humano es un sistema maravillosamente diseñado, autorregulado, que sustenta todos los procesos vitales, tales como la frecuencia cardíaca, los niveles de azúcar en la sangre, la producción hormonal, la frecuencia respiratoria, la desintoxicación, la función inmunitaria y la presión arterial, procesos de los que la mayoría de nosotros ni siquiera somos conscientes. Cada uno de estos sistemas busca un estado de equilibrio, llamado homeostasis. Un ejemplo de un sistema de equilibrio es la termorregulación, que nos hace transpirar cuando nos calentamos en exceso. Otro es el sistema de retroalimentación llamado regulación del azúcar en la sangre, que provoca que si nuestro nivel de glucosa en sangre se eleva excesivamente, se segregue insulina para bajarlo. Y si una toxina entra en nuestro organismo, nuestro sistema inmunitario reacciona para eliminarla. Se regula la respiración, la presión arterial, la digestión, la circulación, etc. ¡Fíjate en la cantidad de funciones que realiza tu cuerpo sin que ni siquiera te des cuenta!




  Cuando uno o más de estos sistemas se desequilibran, se produce la enfermedad. Dicho esto, rara vez hay una sola causa de enfermedad. Las afecciones crónicas y degenerativas modernas suelen ser la consecuencia de al menos cinco sistemas regulatorios desequilibrados. Esta complejidad es la razón por la que en la medicina biorreguladora no hay, ni puede haber, «especialistas»: el cuerpo está interconectado. En el momento en que empezamos a contemplar los sistemas aisladamente, perdemos la visión de conjunto. Por ejemplo, en la medicina biorreguladora, un gastroenterólogo también tiene que ser inmunólogo, porque el 80 % del sistema inmunitario está en el tracto gastrointestinal. La microbiota intestinal controla el estado de ánimo. Las hormonas del sistema endocrino afectan a la función del sistema digestivo. No hay ninguna célula ni ningún sistema en nuestro cuerpo que funcione de forma independiente. Puede que, debido a este enfoque holístico basado en los sistemas, los pacientes que acuden por primera vez a la BioMed se sorprendan al ver que, al principio, los síntomas inmunitarios se abordan con tratamientos para el cerebro o los problemas cutáneos se empiezan a tratar en el tracto gastrointestinal. La BioMed es una medicina corporal integral, y esto significa que se ocupa menos del tratamiento de una enfermedad específica que de tratar y revertir la desregulación en el conjunto del cuerpo.




  Cada sistema biorregulador tiene una capacidad innata de repararse o curarse por sí mismo cuando se lesiona. Si lo piensas, lo que cura un brazo roto no es la escayola, sino el proceso biológico de formación ósea llamado osificación. La escayola solo crea la condición previa imprescindible –inmovilización estática– para que sane el brazo roto. Conocemos esta capacidad de autocuración desde hace mucho tiempo. Hipócrates declaró durante el siglo V a. C. que el cuerpo posee la capacidad ­inherente –la vitalidad– no solo para curarse a sí mismo y restaurar la salud, sino también para protegerse de la enfermedad. Pero lo hace únicamente con la condición de que se le proporcionen las herramientas adecuadas para hacerlo. En la medicina biorreguladora, la enfermedad no se ve como el enemigo contra el que hay que luchar; se trata más bien de una manifestación de la descomposición de los mecanismos que mantienen el control y la homeostasis. Los síntomas son únicamente la forma que tiene el cuerpo de expresar la desregulación, y el objetivo es identificar y eliminar estos obstáculos a la curación.




  La BioMed consiste en apoyar y restaurar la capacidad de los sistemas biorreguladores del organismo para regenerarse, repararse y sanarse por sí mismo mediante el uso de terapias naturales y energéticas. Y es todavía más que eso. La BioMed es un modelo médico curativo multifacético y multidisciplinar centrado en el paciente, la salud, el rendimiento, la ecología, la biología, la espiritualidad y la fisiología. La medicina biorreguladora se enfoca en la individualidad, teniendo en cuenta los patrones bioquímicos, históricos, energéticos, estructurales, sociológicos y psicoemocionales propios de cada paciente. Eres único; por lo tanto, solo un enfoque médico hecho a medida puede adaptarse bien a tus necesidades. Es por eso por lo que la medicina biorreguladora ofrece protocolos totalmente personalizados que combinan la sabiduría antigua del cuidado terapéutico con los avances tecnológicos científicos modernos. Dado que no existe ningún manual de atención médica específico para ti, tampoco habrá un supuesto práctico similar a tu proceso. Todos somos diferentes. Así, mientras la medicina alopática se ha esforzado por convertirse en una ciencia exacta, trabajando desde la base de «hechos objetivos», datos estadísticos, fórmulas irrefutables y estudios doble ciego probados, la medicina biorreguladora sencillamente se centra, con toda su técnica y capacidad, en el paciente.




  Los diagnósticos en la BioMed van más allá de los desórdenes patofisiológicos convencionales de la estructura y de la función para adentrarse en el campo de la regulación de los sistemas y en el de los desequilibrios bioenergéticos y psicoemocionales. La medicina alopática, con su utilización de análisis sanguíneos básicos anuales y pruebas de presión arterial, sencillamente no nos proporciona el tipo de prueba preventiva exhaustiva necesaria para evaluar adecuadamente la enfermedad crónica y degenerativa compleja. Los diagnósticos de la medicina biorreguladora son insuperables ya que utilizan innovaciones en los análisis de la variabilidad de la frecuencia cardíaca, pruebas completas de las funciones hormonales y digestivas, pruebas de termografía de regulación del calor corporal, 1* análisis digital de las ondas del pulso, pruebas electrodérmicas, pruebas de sensibilidad a los alimentos y alergias alimentarias, y muchas otras más. En una consulta con un médico de BioMed, un paciente podría encontrarse con un enfoque diagnóstico de cientos de años de antigüedad, como el análisis de lengua de la medicina china, y al mismo tiempo con las más recientes innovaciones tecnológicas alemanas de la prueba de la biorresonancia. Ambos son métodos altamente efectivos, no invasivos y no tóxicos para detectar signos tempranos de enfermedad degenerativa de un órgano, de inflamación sistémica o de diversas infecciones. Estas, y todas las demás herramientas de diagnóstico utilizadas en la BioMed (junto con las pruebas de química sanguínea estándar), pueden detectar signos tempranos de enfermedad. Uno de los elementos más atractivos del modelo médico biorregulador es su capacidad de prevención no invasiva: las pruebas son rápidas, indoloras y no tóxicas. Estos exámenes detectan patrones de enfermedad antes de que se manifieste y permiten enfrentarse a ella antes de que progrese. Además de ser el principal modelo médico centrado en la prevención para los adultos, las pruebas médicas biorreguladoras son también el método de referencia para aquellos pacientes pediátricos para los que se prefiere evitar los exámenes invasivos, pero que desgraciadamente cada vez se ven más afectados por la epidemia de las enfermedades crónicas.




  Una vez examinados los pacientes, y en el caso de que se aprecien pautas de enfermedad o de desregulación, el paradigma del tratamiento de la medicina biorreguladora se centra en cambiar el terreno biorregulador del paciente, también conocido como el medio interno. El estado de nuestros ecosistemas bioindividuales internos y externos marca la diferencia entre la salud y la enfermedad. Los tratamientos de BioMed pretenden mejorar al máximo el estado del terreno del paciente, facilitando la curación de la manera más segura y eficaz posible para restaurar la homeostasis en todos los sistemas biorreguladores del cuerpo. Cuando el terreno está sano, se convierte en un lugar inhóspito para que se asienten la desregulación y la enfermedad. Esto eleva a la medicina biorreguladora centrada en el terreno a la categoría de modelo médico más selecto y completo en lo referente a la prevención, el rendimiento óptimo, la medicina personalizada y el tratamiento de enfermedades crónicas y degenerativas. En palabras del padre de la medicina homeopática, el doctor Samuel Hahnemann: «El ideal más elevado de curación es la restauración rápida, inocua y permanente de la salud y la remoción o aniquilación de la enfermedad en toda su extensión de la manera más breve, fiable e inocua, basándose en principios fácilmente comprensibles». 1




  La BioMed se centra en el apoyo y la estimulación, trabajando con la biología a través de medios biológicos. Así, una de las premisas principales de la medicina biorreguladora es la doctrina de vis medicatrix naturae, o «el poder curativo de la naturaleza», que se refiere a los procesos inherentes de autocuración y autoorganización de todos los organismos vivos. Con la BioMed, cuanto menos tóxicos sean los tratamientos para ayudar a lograr la sanación, mejor. (Curiosamente, la palabra físico 2* tiene raíces latinas y significa ‘lo relacionado con la naturaleza’. ¡Qué alejada de la realidad nos parece esa definición al hablar con un médico alopático que prescribe fármacos sintéticos!). La medicina biorreguladora consiste en el tratamiento de los seres humanos con los medicamentos biológicos, sinérgicos, simbióticos y orgánicos que han ido evolucionando a la par de nuestros cuerpos y nuestra genética durante cientos de miles de años.




  La medicina alopática occidental ha intentado incluso, a su manera, apuntarse al carro de la medicina biorreguladora. Ha adoptado (de forma un tanto confusa) la expresión medicamentos biológicos para describir una nueva clase de productos farmacéuticos, principalmente virus y anticuerpos genéticamente diseñados que tienen un origen humano, animal o microbiano. Los practicantes de la medicina convencional vieron que los pacientes entendían la necesidad de atender a la sabiduría biológica, de ahí que incorporaran esta terminología. Lo hicieron con la esperanza de que nadie lo advirtiera. Por desgracia, la mayoría de estos fármacos biológicos patentados actúan de manera opuesta a la idea fundamental de la medicina biorreguladora de «mantener y fomentar el biosistema humano y sus mecanismos reguladores». Los medicamentos biológicos, más apropiadamente denominadas biofármacos, han sufrido alteraciones de su estado natural para poder ser patentados y comercializados, y además, a diferencia de las moléculas biológicas encontradas en la naturaleza, han sido procesados. Por lo tanto, no actúan en el organismo como lo hacen los medicamentos y tratamientos naturales y energéticos a base de plantas. Sin embargo, como los medicamentos de origen biológico son eficaces y a la vez rentables para la industria farmacéutica, se siguen investigando, fabricando y comercializando bajo la denominación de los llamados fármacos biológicos, que a partir de 2016 aumentaron hasta llegar al 25 % del mercado farmacéutico total, alcanzando los doscientos treinta y dos mil millones de dólares. Su nombre hace que suenen como si fueran naturales e inocuos, pero no lo son. Por tanto, es importante no confundir la medicina biorreguladora y sus medicamentos y terapias biológicos naturales con los productos farmacológicos a los que la medicina convencional llama ahora «fármacos biológicos».




  La verdadera BioMed utiliza compuestos naturales y energéticamente activos que tienen el efecto biológico más seguro y potente en los seres humanos. Trabajan en armonía con el cuerpo, no contra él. Manteniéndose al tanto de los continuos avances tecnológicos, la medicina biorreguladora incorpora lo mejor de las modalidades de tratamiento naturales, clásicas, probadas a lo largo del tiempo y de las modalidades de tratamiento tecnológico moderno y más avanzadas que el mundo nos ofrece. Entre ellas las medicinas china y antroposófica; las terapias antihomotóxica, bioenergética y de campo electromagnético; la homeopatía; la fitoterapia; la hipertermia; la oxigenoterapia; la ozonoterapia; las terapias de sonido, luz y energía; los tratamientos genéticos, metabólicos, psicosomáticos, dentales, nutricionales y herbarios, así como varias terapias ­estructurales, posturales y bioenergéticas. Lo más importante es que cada tratamiento está dirigido a apoyar la capacidad del individuo de regularse, adaptarse, regenerarse y sanar por sí mismo. Mientras muchos pacientes se encuentran frustrados y van de un practicante de medicina natural al siguiente, la ventaja de las clínicas BioMed de los Estados Unidos es que ofrecen todos estos diagnósticos y tratamientos –a muchos de los cuales no es posible acceder a no ser que vivas en Europa– bajo un mismo techo. Nos encontramos en una etapa emocionante de la BioMed. Por fin, ha llegado el momento en que los pacientes no tienen que viajar hasta Europa para acceder a tratamientos de vanguardia, innovadores, no tóxicos ni invasivos. Por eso toda clase de pacientes, entre ellos altos ejecutivos, gerentes de fondos de cobertura y deportistas profesionales, que se han cansado de atiborrarse de productos farmacéuticos, está acudiendo en masa a estas clínicas.




  Para establecer una comparación con un modelo ya establecido en los Estados Unidos, la medicina biorreguladora está más estrechamente relacionada con la medicina naturópata vitalista. La teoría del vitalismo afirma que los materiales orgánicos, biológicos, contienen la «fuerza vital» y son por lo tanto el tipo de medicina más adecuado para apoyar la biología humana. La medicina biológica (bio significa ‘vida’) cura a los seres humanos y a otros seres vivos. Por el contrario, los materiales sintéticos, xenotóxicos o no naturales –como la mayoría de los productos farmacéuticos– son extraños al cuerpo, y por eso carecen de la fuerza vital para provocar una respuesta curativa o sanadora (en el capítulo cuatro veremos más información sobre esto). Mientras tanto, muchos médicos naturópatas estadounidenses están ya practicando la medicina biorreguladora, aunque o bien no lo saben o simplemente no son capaces de identificar qué parte de lo que vienen haciendo en sus clínicas pertenece a una u otra disciplina.




  También es importante tener en cuenta que la «medicina integrativa» es un nuevo movimiento iniciado hace apenas veinte años por naturópatas o médicos alternativos que quieren hacer justicia al mundo alopático e integrar la medicina farmacéutica en la medicina natural. Si bien este es un paso importante en la dirección correcta, los daños causados por muchos productos farmacéuticos a nivel mitocondrial contradicen al juramento hipocrático con el que se comprometen de por vida todos los médicos (al menos históricamente) de no hacer daño. La medicina biorreguladora está a la vanguardia de la medicina natural, honra nuestra fuerza vital interior y al mismo tiempo se sirve de la eficacia de las modernas pruebas y tecnologías además de la de las tradiciones curativas clásicas. El uso de prácticas altamente tóxicas y sintéticas, incluso en combinación con terapias alternativas, deteriora en última instancia nuestra salud. Cuanto más inocua y no invasiva sea la terapia, menos negativa será para el conjunto integral del paciente.




  De hecho, muchos tratamientos de la BioMed son tan sutiles que cuesta creer que de verdad funcionan. Cuando presentamos muchos de los métodos y máquinas de tratamiento biorregulador a los nuevos pacientes, suelen parecerles extravagantes o inverosímiles; la mentalidad alopática que nos han inculcado nos impide creer que funcionan. El uso de la energía, la frecuencia y la luz son solo algunas de las modalidades que utiliza la BioMed para estimular la autocuración, y a veces estas técnicas son excesivamente abstractas para que quienes acuden por vez primera a esta medicina las entiendan por completo. Es como tratar de comprender la física cuántica sin haber estudiado antes ciencia: algo muy complicado. El objetivo de este libro es enseñarte los fundamentos de su funcionamiento. Ha llegado el momento de abrirnos a enfoques modernos y avanzados de tratamientos que llevan la medicina biorreguladora a sus límites.




  La introducción de la medicina biorreguladora en los Estados Unidos se ha producido en el momento más oportuno, ya que actualmente estamos viendo una clara división en la práctica naturópata. Podría sorprenderte saber que hoy en día muchas escuelas naturópatas están eliminando gradualmente la educación en tratamientos holísticos con el fin de enseñar la farmacología y la patología alopáticas. El resultado es el siguiente: incluso a los especialistas en medicina natural se los educa para ver la salud y la enfermedad a través del filtro alopático. Es importante saber que el término alopatía significa «el tratamiento de la enfermedad con medios que producen efectos opuestos a los síntomas». Los tratamientos alopáticos tienen como objetivo reemplazar, eliminar, destruir, bloquear, suprimir o inhibir la función biológica, no apoyar el proceso de curación natural del cuerpo. La medicina alopática no es medicina natural.




  Por ejemplo, imagínate que hay un paciente –al que llamaremos número uno– cuyos resultados en una prueba de TSH 3* parecen indicar que sufre un problema de la función tiroidea. Este paciente acude a la consulta de un médico alopático que le receta Synthroid, un medicamento sintético que reemplaza la hormona tiroidea. El paciente número dos, con el mismo problema, entra en la consulta de un naturópata y este le receta Nature-Throid, un medicamento natural que reemplaza la hormona tiroidea. El paciente número tres tiene el mismo problema y acude a un médico integrador que le receta uno u otro de los mismos fármacos (naturales o sintéticos) y tal vez un poco de zinc. Pero el paciente número cuatro entra en la clínica de su médico biorregulador, donde se le realiza un análisis completo de la tiroides con pruebas de anticuerpos, pruebas de metales pesados, un análisis hormonal completo y pruebas del sistema nervioso, y se le prescribe una dieta correctiva; vitaminas suplementarias, minerales y glandulares; tratamientos energéticos como la acupuntura, y diversas medidas más, dependiendo de su historial y de su composición bioquímica únicos. Nature-Throid, aunque aparentemente es más natural, no se diferencia del Synthroid convencional: es un fármaco que no busca corregir el desequilibrio subyacente de la tiroides, sino enmascarar los síntomas con un enfoque consistente en prescribir el mismo fármaco para todos los casos de esa afección. La solución no es tan sencilla como sustituir el «malo» por el «bueno».




  Un médico de medicina biorreguladora tiene en cuenta incluso los antecedentes de un paciente previos a su nacimiento. Hay que valorar los elementos y las experiencias que componen el tapiz único emocional, físico y espiritual de la vida de un paciente. ¿Es la disfunción tiroidea un resultado de la exposición a metales pesados o de la sobreexposición a los productos de limpieza en seco? ¿Se debe a una intolerancia al gluten o a un proceso autoinmunitario? ¿A un trauma infantil o al hecho de no lograr encontrar la propia «voz»? A veces, se debe a todo esto. Esta complejidad es la razón por la que la medicina biorreguladora utiliza un enfoque multidiagnóstico para descubrir todos los factores causativos involucrados en una enfermedad y así formular un mejor plan de tratamiento individual personalizado.




  Aquí tenemos otro ejemplo: en la medicina alopática dos mujeres de la misma edad y con el mismo diagnóstico de cáncer de mama recibirán el mismo protocolo de tratamiento tóxico. Sin embargo, los procesos bioquímicos, emocionales y físicos únicos que las llevaron a esta enfermedad probablemente eran muy diferentes, con independencia del diagnóstico en apariencia similar. Quizá una de ellas había tenido una exposición crónica a materiales de construcción altamente tóxicos y sufría de depresión mientras que la otra tenía sobrepeso, diabetes y estreñimiento crónico. En una consulta de medicina biorreguladora, cada una de estas mujeres recibiría diferentes tratamientos no tóxicos adaptados enteramente a sus circunstancias individuales. Aunque los pacientes puedan tener la misma patología o idéntico pronóstico, la manifestación de la enfermedad es enteramente bioindividual y ha de prevenirse y tratarse a un nivel personalizado. Dicho esto, todos los tratamientos que enumeramos en este libro se utilizan en múltiples y diversas combinaciones e integraciones que se determinan de forma específica para cada individuo. Es decir, se trata de una medicina personalizada.




  El objetivo de los tratamientos y las terapias de la medicina biorreguladora es sanar y curar, no reemplazar, suprimir, bloquear o inhibir. Así que la próxima vez que tu médico te recomiende un medicamento, pregúntale si este cura la afección o tan solo suprime los síntomas. Esto también se lo puedes preguntar a un médico naturópata que recete suplementos: ¿Nature-Throid cura el trastorno de la tiroides, o solo es una versión más natural de un fármaco paliativo sintético? Incluso en los modelos de medicina natural e integrativa, si un médico ve que el síntoma de un paciente mejora con suplementos, le aconsejará a este que «siga haciendo lo que hace» y luego se limite a tomar un suplemento o un medicamento durante toda su vida. Pero atiborrarse de suplementos todos los días no sirve para tratar los múltiples factores que ocasionan el desequilibrio, no es una cura bien definida y en el futuro puede provocar nuevas complicaciones. En la BioMed es necesario volver a evaluar y examinar la situación individual del paciente y readaptar el plan de tratamiento. La buena medicina es la que llega a la causa, a lo que está ocasionando bloqueos o desequilibrios en la biorregulación, ya sea una sobrecarga tóxica, mala nutrición, una alteración del sistema nervioso o infecciones orales, y lo elimina.




  Si la enfermedad fuera una piedra en el zapato, la medicina alopática prescribiría un fármaco sintético que eliminaría el dolor y te permitiría caminar, mientras que la medicina biorreguladora eliminaría la piedra. En el arte de la medicina eficaz la simplicidad es un elemento importante al que, sin embargo, no se suele prestar atención. Pero la medicina alopática forma parte de un proceso de pensamiento reduccionista y mecanicista que ve el cuerpo como un conjunto de partes separadas del todo. El neurólogo y el gastroenterólogo pueden enviarte al cardiólogo o al endocrinólogo, pero es probable que ninguno de ellos tenga comunicación con el otro. Esto supone un problema, porque todos los sistemas corporales se comunican entre sí, y nuestro trabajo es escucharlos. Cuando nos enfrentamos a la profundidad de la enfermedad crónica y degenerativa, la especialización médica es como esa fábula en la que unos ciegos palpan a un elefante: uno cree que es una pared, el otro un árbol. Con la visión perfecta que nos ofrece la medicina holística, un médico biorregulador incorpora todas las especialidades médicas en un plan de tratamiento y ofrece una comprensión total de las interacciones entre estos sistemas.




  Este libro está destinado a los practicantes y pacientes con una mentalidad abierta que buscan un enfoque natural moderno del cuidado de la salud. Su objetivo es servir como una introducción general a la medicina biorreguladora, por lo que debes considerarlo un punto de partida para continuar la investigación, la experimentación o la educación en alguna de las clínicas del Instituto de Medicina Biorreguladora. En los dos primeros capítulos cuestionamos la eficacia y la seguridad del enfoque médico alopático basado en productos farmacéuticos, contrastándolo con el historial milenario de seguridad de la BioMed. A pesar de lo reciente que es la medicina alopática en el contexto de la historia de la medicina, su poder financiero ha empujado a las demás opciones médicas naturales a la marginación y las ha etiquetado como «alternativas». En realidad, la BioMed tiene su origen en las formas más antiguas de medicina basada en datos empíricos. A lo largo de los primeros capítulos verás claramente lo diferentes que son la medicina alopática y la biorreguladora en su manera de enfocar la prevención y el tratamiento: la segunda trabaja con el cuerpo, mientras que la primera trabaja contra el cuerpo. Piensa en la gripe. En la medicina alopática, la gripe se previene con vacunas tóxicas y se trata con antiinflamatorios y antivirales que suprimen o bloquean los procesos biológicos. La medicina biorreguladora la previene fortificando el terreno con nutrientes y hierbas que aumentan la inmunidad, reposo adecuado y técnicas de reducción del estrés, y la trata con acupuntura, hierbas caloríficas, hidroterapia, ajo y caldos medicinales. ¿Cuál de ellas te parece mejor? Este libro te ayudará a contestar esta pregunta.




  En el capítulo tres explicamos detalladamente los conceptos fundamentales del enfoque de la medicina biorreguladora para la autocuración basado en los sistemas unificados. Esta medicina restaura la capacidad de los sistemas biorreguladores del cuerpo para responder, reaccionar y adaptarse a los factores estresantes diarios de la vida cotidiana y volver al equilibrio, u homeostasis. En los capítulos del cuatro al siete nos sumergimos en los cuatro pilares terapéuticos primarios de la medicina biorreguladora: desintoxicación y drenaje, nutrición, calibración del sistema nervioso y salud bucal. En el capítulo ocho encontrarás una lista introductoria y breves descripciones de numerosos diagnósticos y tratamientos antiguos y más recientes utilizados por la medicina biorreguladora.




  Te animamos a mantener una actitud abierta, ya que muchas de estas modalidades pueden parecer extrañas e incluso es posible que tu médico alopático las rechace. Lamentablemente, el modelo de marketing de los poderes farmacéuticos, químicos y alopáticos nos ha enseñado e inculcado que los únicos tratamientos médicos válidos son los fármacos, la radiación y la cirugía, y nos ha convencido de ello. Cualquier otro enfoque se etiqueta como no ortodoxo o peligroso, y de él se dice que no tiene validez o que «no es convencional». Esta mentalidad es totalmente errónea y viene impulsada por el modelo de la alopatía convencional basado en el miedo: el miedo a la no vacunación, a nuestros genes, a los gérmenes, a la enfermedad, a la gripe. Esta mentalidad se usa como encubrimiento: en 2018 un estudio de la Universidad Johns Hopkins concluyó que los errores médicos son la tercera causa de muerte después de la enfermedad cardíaca y el cáncer. 2 ¿Qué te provoca más miedo? ¿Un remedio natural, no tóxico, utilizado con éxito durante miles de años o un veneno sintético utilizado durante treinta que no se ha probado adecuadamente? Prepárate para una visión y un enfoque de la salud y la curación completamente nuevos.


  




  1* N. del T.: también conocida como termografía de contacto.




  2* N. del T.: término empleado en la Antigüedad para referirse a lo que hoy en día se conoce como médico.




  3* N. del T.: tirotropina en suero. La tirotropina es la hormona estimulante de la ­tiroides.


  




  1 Samuel Hahnemann, Organon of Medicine (Los Ángeles: J. P. Tharcher, 1982).




  2 Martin A. Makary y Michael Daniel, «Medical Error –the Third Leading Cause of Death in the US», BMJ 353 (2016): i2139, doi:10.1136/bmj.i2139.




  Capítulo 1




  LA ENFERMEDAD MODERNA Y EL


  ASCENSO DEL MODELO ALOPÁTICO




  Todo cuerpo permanece en estado de reposo, o de movimiento


  uniforme rectilíneo, a menos que actúe sobre él una fuerza externa. 1*




  Sir Isaac Newton




  El arte de la medicina consiste en distraer al paciente


  mientras la naturaleza cura la enfermedad.




  Voltaire




  Las enfermedades crónicas degenerativas son en gran parte nuevas para la humanidad. De hecho, dolencias como el cáncer, la diabetes, la fibromialgia y la esclerosis múltiple han sido denominadas enfermedades modernas o artificiales porque hasta hace unos trescientos años eran relativamente infrecuentes. La expresión enfermedad crónica (en contraste con la de enfermedad aguda, como la peste bubónica, o la de proceso agudo, como la fractura de un brazo) proviene del dios griego del tiempo, Chronos, y se puede definir como una enfermedad que persiste durante mucho tiempo, por lo general, más de tres meses, y suele progresar lentamente. Su entorno propicio puede establecerse en los primeros años; muchas enfermedades ­crónicas se ­originan durante la niñez. El cáncer, por ejemplo, puede ­necesitar décadas de desarrollo antes de convertirse en una masa diagnosticable. Las enfermedades crónicas, como el alzhéimer, comienzan con un deterioro gradual de tejidos, células u órganos específicos. Esto causa pérdida de la función o estructura, para la mente en el caso del alzhéimer y para los huesos en el de la osteoporosis. Poco a poco las cosas empeoran.




  En la enfermedad, las células degeneran, lo que significa que ya no generan suficiente energía para asegurar el correcto funcionamiento ni para mantener la salud. Por expresarlo en términos coloquiales: se nos agotan las pilas o nos quedamos sin gasolina. Es como si le diéramos al interruptor y la luz no se encendiera. En el cuerpo, las pilas celulares que proporcionan la energía para funcionar son las moléculas llamadas adenosina trifosfato, o ATP, a la que en ocasiones nos referimos como la divisa de la energía vital. La ATP se crea en las mitocondrias, que son diminutas y sin embargo potentísimas fábricas productoras de energía ubicadas en el núcleo de cada célula. Esto es lo importante sobre las mitocondrias: la investigación médica de vanguardia ha descubierto que todas las enfermedades crónicas y degenerativas tienen algo en común: la desregulación de la producción de energía. 1 En otras palabras, las mitocondrias han dejado de funcionar como deberían, igual que le sucedería a un motor sin un alternador. De hecho, entre las numerosas afecciones y trastornos relacionados con la disfunción mitocondrial figuran la diabetes, la enfermedad de Huntington, el cáncer, el alzhéimer, el párkinson, el trastorno bipolar, la esquizofrenia, el envejecimiento, los trastornos de ansiedad, la enfermedad cardiovascular y el síndrome de fatiga crónica. 2 La energía –o su carencia– es la diferencia entre la salud y la enfermedad, la vida y la muerte. Este es el motivo por el que el enfoque central de la BioMed consiste en el uso de diagnósticos y terapias biológicamente energéticos (vivos).




  Las enfermedades modernas a las que nos enfrentamos son multifactoriales, lo que significa que son causadas por numerosos factores contribuyentes y tienen su origen en la desregulación y la degeneración. La desregulación se produce cuando nuestros sistemas biorreguladores se alejan del estado de equilibrio normal u homeostasis, o quedan bloqueados. Algunos síntomas habituales que se presentan con la desregulación son alergias, inflamación, molestias, dolores de cabeza, agotamiento, depresión, tensión, insomnio, indigestión e infecciones recurrentes. Estos síntomas clásicos suelen ser una respuesta al exceso de fármacos, productos químicos tóxicos, contaminación, alimentos de mala calidad o alergénicos, estrés psicoemocional, falta de ejercicio, deficiencias de nutrientes e infecciones dentales, que pueden dañar las mitocondrias cuando persisten con el tiempo. Hoy sabemos que los medicamentos farmacéuticos también contribuyen significativamente al daño mitocondrial, lo que explica todos sus efectos adversos (también conocidos como efectos «secundarios»). De hecho, se ha demostrado que todas las clases de fármacos psicotrópicos, así como las estatinas y analgésicos como el acetaminofén, dañan las mitocondrias. 3 Teniendo en cuenta que muchos de los afectados por las enfermedades crónicas llevan años, y a veces décadas, tomando estos fármacos, estamos hablando de un nivel elevado de daño mitocondrial.




  El modelo médico alopático se aferra dogmáticamente al paradigma de un solo fármaco que sirva para todo el mundo y no llega a las raíces energéticas de las enfermedades modernas. Este modelo implica que si tomas Tylenol para el dolor de cabeza y este desaparece, puedes dar por hecho que el dolor de cabeza se debía a una deficiencia de Tylenol. Sin embargo, las estimaciones demuestran que el 85 % de las enfermedades crónicas y degenerativas tienen su origen en elementos adaptables como la alimentación, el estilo de vida, la función mitocondrial y el bienestar emocional. Y este modelo explica exactamente por qué estamos perdiendo la guerra contra el cáncer, por qué los pacientes con esclerosis múltiple van perdiendo lenta pero inexorablemente funciones importantes y por qué el síndrome de fatiga crónica se ha convertido en el mayor diagnóstico general de nuestro tiempo. ¿Dolor de cabeza? Toma Tylenol. ¿Dolor de espalda? Toma oxicodona. La prevención no es el foco de atención y la paliación no es una cura, porque cuando dejas de tomar el medicamento, reaparece el síntoma. La gratificación inmediata, el enfoque alopático de «tómese un par aspirinas y llámeme por la mañana», no cura las enfermedades crónicas ni las degenerativas. Nos merecemos una medicina mejor que esa.




  Sin embargo, sin darnos cuenta, nos hemos afianzado en el uso de la medicina alopática. Desde la adopción generalizada del actual sistema sanitario en la pasada década de los sesenta (en la que se establecieron las HMO 2* y los seguros privados durante el periodo de gobierno del presidente Nixon), los costes médicos han aumentado hasta quince veces, mientras que las tasas de enfermedad crónica se elevarán a más del 50 % en 2023. Hemos gastado enormes cantidades de dinero, pero apenas se han logrado progresos. El sistema sanitario de los Estados Unidos está clasificado como el peor de los once países desarrollados, mientras que Canadá, Dinamarca, Suecia, Suiza y Alemania son los primeros en las listas. ¿Qué es lo que los diferencia? Muchas cosas, sin duda, pero lo que tienen en común estos países es el uso de prácticas de la medicina biorreguladora. Ha llegado el ­momento de establecer en los Estados Unidos un modelo médico más completo y sofisticado que se adapte especialmente a la actual complejidad de las enfermedades crónicas. La mentalidad de «espere hasta que la enfermedad se desarrolle», prestando poca atención a la prevención o a la mejoría de la salud, es un modelo que ya no satisface a la mayoría de los ciudadanos. Pero ¿realmente sabemos hoy en día en qué consiste la verdadera salud?




  A TODO ESTO, ¿QUÉ ES LA SALUD?




  La definición alopática de la salud es muy imprecisa. La salud se define por lo general como un estado físico y mental libre de trastornos, enfermedad o síntomas. ¿Te parece una definición lo suficientemente buena? ¿Habría que considerar cualquier otro estado que no sea el de enfermo como «saludable»? ¿Debemos esperar a que nos diagnostiquen una enfermedad para prestar atención a nuestra salud? Sin embargo, esta definición tan ambigua es precisamente el motivo de que cuando alguien recibe un diagnóstico, la frase más pronunciada sea: «Pero ¡si estaba muy sano antes de que me lo diagnosticaran!». La verdad es que la mayoría no gozamos de un estado óptimo de salud, aunque creamos que sí. El problema es que el objetivo de nuestros chequeos médicos anuales no es mejorar la salud sino únicamente detectar enfermedades. El enfoque alopático de la prevención y la detección temprana de enfermedades es, en el mejor de los casos, elemental. Se trata de una evaluación estática, un análisis de un momento determinado de la historia del complejo conjunto de nuestro organismo que consiste en los informes básicos del laboratorio y en comprobar la presión arterial, la frecuencia cardíaca y la temperatura. En el modelo alopático, si un marcador de laboratorio está fuera del «rango de referencia», es suficiente para justificar un diagnóstico, lo que hoy en día significa también recibir una prescripción farmacéutica.




  Por supuesto, prevenir la enfermedad no deja dinero. Se calcula que para el año 2021 las ventas de fármacos en los Estados Unidos alcanzarán la cifra de seiscientos diez mil millones de dólares. 4 No es una exageración afirmar que la salud auténtica y duradera ofrece pocas ganancias económicas. Cuando la medicina alopática adopta la prevención, normalmente lo hace en forma de productos farmacéuticos o pruebas médicas rentables: aspirinas para bebés para prevenir enfermedades cardiovasculares, estatinas para el colesterol alto, vacunas anuales contra la gripe, etc. La única opción de prevención del cáncer de mama ofrecida a las mujeres suelen ser las pruebas a base de radiaciones como las mamografías, que pueden dar lugar a falsos positivos e incluso se ha demostrado que son una de las causas de cáncer de mama. 5 Pero esto no es prevención, sino casi una preparación para la enfermedad. Las píldoras, las vacunas y las pruebas solo están dirigidas a encontrar una enfermedad que ofrecerá ganancias con los tratamientos convencionales como los fármacos, la cirugía o la radiación. De hecho, el enfoque alopático de la salud se dirige a la enfermedad; es un modelo centrado en ella.
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